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Cartel de la TD-SUTERM. Puño electricista,  

de F.M. Capdevilla, grabado en metal, 1976. 
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La huelga de la TD-SUTERM 
 
 
 
 
"En el curso de la noche y la madrugada de hoy, todos los centros eléctricos y nucleares del país fueron 
ocupados por esquiroles apoyados por soldados del ejército federal, impidiéndonos el ejercicio del derecho de 
huelga. En tales condiciones, la huelga queda para mejor ocasión". 
 
 
David Bahen, PhD* 
FRENTE DE TRABAJADORES de la ENERGÍA, de MÉXICO 
fte-mexico@hotmail.com 
 
 
1. Introducción 
 
Así se publicó en Ultimas Noticias de Excélsior el 
boletín de prensa de la Tendencia Democrática del 
SUTERM, la tarde de aquel 16 de julio de 1976. 
Son ya 40 años de aquellos hechos. Unos ya no 
están entre nosotros, varios murieron, otros más 
abandonaron la lucha o se fueron del otro lado. 
Somos pocos los sobrevivientes y menos aún los 
dirigentes vivos, y solo uno activo y consecuente 
desarrollando la política de clase. 
 Muy poco se ha escrito sobre este 
movimiento, el más importante de los últimos 60 
años, después del movimiento ferrocarrilero de 
1958-59. Se han hecho referencias a nuestro 
movimiento, casi siempre escuetas, superficiales y 
desde afuera. La llamada intelectualidad mexicana 
hizo que no vio ni oyó. La mayoría de los 
participantes se quedaron con la historia. El golpe 
fue tan fuerte que muchos trabajadores ni siquiera 
querían acordarse. Quienes lo hicimos no nos 
quedamos en el pasado y solo en el recuerdo, 
reivindicamos las aportaciones al movimiento y 
hemos estado desarrollando la política de clase, con 
el FTE de México. 
 Muchos de nuestros archivos fueron 
quemados por traidores y se perdieron las fuentes 
originales acumuladas durante años. Nos quedan 
algunas cosas, sobre todo las firmes convicciones de 
la lucha realizada y la congruencia política asumida 
hasta hoy. 

 Esta no es la historia oficial, ni la real y 
verdadera; no está completa ni es académica ni 
imparcial; está basada en hechos y vivencias, 
contada desde un punto de vista clasista y desde el 
interior del movimiento. 
 El movimiento electricista es el más 
importante de la década de los 70´s y posteriores 
porque ocurrió en un sector industrial estratégico. 
Los electricistas del interior del país propusieron y 
lograron la nacionalización de la industria eléctrica 
por la cual lucharon. Luego, logramos la casi total 
integración de la industria eléctrica, la interconexión 
del Sistema Eléctrico Nacional (SEN) y grandes 
conquistas laborales y sindicales, entre estas últimas 
la formación de un sindicato nacional de industria. 
 También es importante por haber desafiado 
al charrismo sindical, superestructura económica y 
política que mantiene subyugados a los trabajadores 
mexicanos. El movimiento se caracterizó por su 
solidaridad, movilización y propuestas. Al impulso 
del movimiento se formaron sindicatos, como los 
universitarios.  
 Precisamente, lo más destacado fueron las 
propuestas programáticas, indicadas en los 
programas del STERM y, luego, de la Tendencia 
Democrática del SUTERM. 
 La trayectoria del movimiento fue exitosa, 
cada vez evolucionaba hacia adelante hasta 1976, 
cuando la provocación infantilista de unos cuantos 
precipitó el enfrentamiento frontal con el Estado. La 



 2016, energía 16 (340) 3, FTE de México                     
huelga eléctrica nacional de 1976 fue impedida por 
el ejército federal. Con la represión político-militar 
se interrumpieron la nacionalización eléctrica y el 
proceso de unidad sindical, con graves 
consecuencias para la nación. 
 La contradicción entre los intereses 
inmediatos e históricos del movimiento no fueron 
resueltos y el empirismo ingenuo se impuso. La 
larga lucha de los electricistas terminó en derrota. 
Los efectos para la economía nacional fueron 
desastrosos y para el movimiento obrero peores. El 
charrismo sindical ya afianzado terminó 
imponiéndose, se apoderó del SUTERM y lo 
desnaturalizó. 
 La industria eléctrica nacionalizada entró en 
una regresión sostenida. En 1992 empezó la 
reversión con la privatización hasta ser 
desnacionalizada por completo en 2013-14. 
 Pero nada ocurrió de la nada. No se perdió 
por mala suerte sino por la fuerte agresión de Estado 
y gobierno, por errores políticos internos y porque 
no logramos una relación política de fuerzas 
favorable. No obstante, las aportaciones del 
movimiento fueron de gran alcance, especialmente, 
en los aspectos programáticos, organizativos y de 
acción obrera. 
 En este trabajo se abordan, a grandes 
rasgos, los principales momentos de la lucha, con 
énfasis en los hechos más que en las fechas, 
haciendo consideraciones políticas sobre tan 
importante movimiento de insurgencia obrera.  
 
2. La pre nacionalización eléctrica 
 
La insurgencia obrera se venía desarrollando por el 
interior del país. Rafael Galván fue el principal 
promotor desde la década de los 40´s. De formación 
cardenista, con una visión nacionalista, tenía su base 
en la central hidroeléctrica La Boquilla, en 
Chihuahua. Sindicalista convencido, desde joven 
proclamaba la importancia de la democracia sindical 
y la necesidad de una industria eléctrica nacional de 
carácter público. 
 Esto marcó un cambio respecto a los años 
previos, en el declive de esta etapa. Con 
anterioridad, durante el cardenismo se habían 
formado grandes sindicatos nacionales de industria 
que tuvieron una participación destacada antes y 
durante el cardenismo, primero en la lucha contra el 
fascismo y, luego, en apoyo a las nacionalizaciones, 
especialmente, de los ferrocarriles y del petróleo. 
Habiendo constituido al Frente Nacional de Defensa 

Proletaria y a la Confederación de Trabajadores de 
México (CTM), se obtuvieron importantes logros, 
pero también hubo serios errores políticos y fuertes 
limitaciones. Esta vez solo nos referiremos a los 
aspectos del sector eléctrico. 
 En el sector, la industria venía avanzando 
con fuerza y se extendía por el país, principalmente, 
a través de empresas extranjeras. En 1937, Lázaro 
Cárdenas había fundado a la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE) como una entidad pública 
pequeña muy limitada. Los trabajadores electricistas 
estaban diferenciados entre los de la capital, que 
contrataban a través del Sindicato Mexicano de 
Electricistas (SME) y una multitud de sindicatos y 
sindicatitos que contrataban en la provincia con 
empresas extranjeras, tales como, la Mexican Ligth 
and Power Co. y la American Power Co. Con la 
fundación de la CFE surgió el Sindicato Federal de 
Electricistas, Similares y Conexos de la República 
Mexicana (SFESCRM), luego Sindicato Nacional 
de Electricistas, Similares y Conexos de la 
República Mexicana (SNESCRM), desde el 
principio en las filas de la CTM, que muy temprano 
abandonó los principios y asumió la degeneración 
sindical corporativa dependiente del Estado y 
gobiernos en turno. 
 No obstante el auge del cardenismo y sus 
potencialidades, y a pesar de la huelga laboralmente 
triunfante de 1936, el SME carecía de política 
eléctrica. A lo más que llegó fue a proponer la 
formación de una cooperativa eléctrica, propuesta 
muy inferior a las necesidades del país y de la clase 
obrera. Cárdenas estaba muy adelante. En el caso de 
los ferrocarriles y del petróleo, su propuesta fue la 
nacionalización de estas industrias que significó la 
propiedad nacional de las mismas, cuestión nada 
comparable con una cooperativa. 
 A nivel sindical no existía unidad ni se 
había propuesto la formación de un sindicato 
nacional de industria. El SME, surgido en 1914, se 
empezó a extender por el país al hacerlo así la 
industria. Hasta 1925, el SME agrupó a varios 
centros de trabajo en la capital e interior del país, 
pero ese proceso fue rápidamente interrumpido para 
concentrase en la zona metropolitana. La CFE 
crecía poco y donde se instalaba lo hacía también el 
SFE (SNESCRM). Los sindicatos que contrataban 
con las empresas extranjeras, empezaron un proceso 
de unidad sindical, promovido por Galván, en la 
perspectiva de un sindicato único de industria. 
 La unidad es un proceso, no basta declararlo 
sino hacerlo posible. Luego de varios años, se formó 


